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Los cuidados culturales posteriores a la cosecha de la caña de azúcar.
Son de vital importancia, ya que el cultivo tiene una duración aproximada de 5 años, cuyo mayor rendimiento se obtendrá en el segundo y tercer año. Para ello, existe una serie de técnicas de manejo que deben aplicarse, buscando obtener los mayores beneficios con la producción.
Solo con buenos cuidados la caña de azúcar podrá alcanzar su rendimiento máximo.
 Por eso es fundamental realizar los trabajos de poscosecha. El rastrojo de la caña de azúcar, constituido principalmente por el cogollo y restos de hojas que quedan en el suelo posterior a la cosecha, debe ser acomodado en las melgas del cultivo, de manera que no entorpezca el desarrollo de los nuevos brotes de caña de azúcar que han de emerger. 
La acomodación de rastrojos es una práctica de manejo de cultivo que debería ser realizada aproximadamente a las tres semanas del corte. Su buena ejecución presenta una serie de ventajas para el cultivo, como la adición de materia orgánica, el reciclado de gran cantidad de elementos nutritivos; evita el desarrollo de las malezas y conserva por mayor tiempo la humedad del suelo. 
Control de maleza. 

Existen métodos de control de hierbas dañinas en el cultivo de la caña de azucar, el cual depende del sistema de labranza y de las prácticas de manejos utilizadas. 
Control mecánico: Se recomiendan dos o tres operaciones, dependiendo de la emergencia de malezas. Este sistema de control puede realizarse con azada en las hileras y complementando la labor con un pase de carpidora o rastra cañera a tracción mecánica o animal en las melgas. 
Control químico: El control de malezas en cultivos de caña de azucar puede realizarse utilizando productos herbicidas selectivos; la aplicación del mismo puede efectuarse de dos maneras: 
En forma dirigida sobre las hileras del cultivo, en tanto que en las melgas el control de las hierbas se realizará en forma mecánica, utilizando para el efecto carpidora o azada. 
En área total utilizando exclusivamente herbicidas, el cual se debe aplicar inmediatamente posterior a la acomodación de rastrojos, con buena condición de temperatura y humedad para la mayor eficacia del producto. 

Fertilización Orgánica.

Pueden incorporarse en las hileras del cultivo abonos de origen orgánico, el cual puede sustituir a la fertilización química con la utilización de las siguientes dosis: 
20 toneladas por hectárea de estiércol de vaca. 
20 toneladas por hectárea de estiércol de ave. 
40 toneladas por hectárea de torta de filtro. 

Fertilización  química.

De no contar con el análisis de suelo, se recomienda usar 300 kg/ha de fertilizante, con una formulación de 15-15-15 de nitrógeno, fósforo y potasio, aplicándolos aproximadamente a 10 centímetros de las hileras de caña de azucar cubriendo con una operación de aporque complementario, o pase de algún implemento agrícola. 


Importancia del análisis del suelo.

E l Análisis de  los Suelos es una Herramienta  de utilidad Para conocer  El estado de fertilidad y el pH  del suelo. Un mes antes de la siembra de la caña  es necesario tomar la muestra de Suelo al lote para conocer las necesidades de fertilizante o enmiendas. Los mejores suelos para la caña son los francoarcillosos con un buen drenaje y PH entre 5.5 y 7.5

Un análisis químico de suelo se realiza en varias etapas: 

· Recolección de la muestra de suelo en el campo 

· Transporte al laboratorio 

· Preparación de la muestra 

· Extracciones y determinaciones analíticas 

La recolección de la muestra del campo es la operación más sencilla y más importante pues una pequeña cantidad de suelo debe representar las características de una gran área. 

Preparación del suelo

 Dentro de las labores para una buena preparación de suelos se recomienda el paso de subsolador a 0.60 m de profundidad para romper estratos o capas compactas del suelo, dos pasos de arado a 0.40 m de profundidad con el objetivo de romper y descompactar el suelo a la vez de destruir  e incorporar las malezas  y los residuos de cosechas anteriores. Seguidamente dos pasos de rastra en forma cruzada a 30-40 cm de profundidad para romper los grandes terrones que deja la aradura y que obstaculizan las posteriores labores de labranza y siembra.
Las condiciones ideales de suelo para el desarrollo y crecimiento de la caña se consiguen mediante una arada profunda, de hasta 40 cm, preferentemente con tractor. Materia orgánica en forma de estiércol de gallináceas o residuos industriales puede ser distribuida e incorporada al suelo en ocasión del laboreo. El cultivo de abonos verdes, como la crotalaria, la soja y la mucuna, incrementa la cantidad de materia orgánica que se pueda incorporar al suelo. Luego de las operaciones de arada y rastreada se procede a la surcada con una profundidad de entre 25 y 30 cm. En parcelas con mucha pendiente, la erosión debe ser prevenida abriendo los surcos en forma perpendicular a la dirección de la pendiente o siguiendo las líneas de curvas de nivel.

Labores de campo y cosecha.
El proceso productivo se inicia con la preparación del terreno, etapa previa de siembra de la caña. Una vez madura la planta, las cañas son cortadas y se apilan a lo largo del campo, de donde se recogen a mano o a máquina, se atan en haces y se transportan al ingenio, que es un molino en el cual se trituran los tallos y se les extrae el azúcar.  No debe transcurrir mucho tiempo al transportar la caña recién cortada a la fábrica porque de no procesarse dentro de las 24 horas después del corte se producen pérdidas por inversión de glucosa y fructuosa.

Selección  y tratamiento de semilla.
Es necesario tratar la semilla (esquejes) antes de la siembra, con el objetivo de protegerla de las diferentes plagas del suelo, que puedan dañarla y destruirla. Existen diferentes tratamientos con agua caliente, aire caliente, utilizando cal, pero el más fácil en el campo es el químico, utilizando una combinación de insecticida y funguicida aplicado al material de caña sembrado en el fondo del surco. 
La caña destinada para semilla debe ser sana. La mejor semilla se obtiene de plantaciones nuevas, de primer año. En el momento de hacer la selección de la caña-semilla es necesario tener cuidado especial con enfermedades como el "carbón", el mosaico, la escaldadura, la roya y el raquitismo de la soca, que son fácilmente transmitidas a través del material de plantación. Se debe evitar en lo posible el uso de caña soca (plantaciones viejas) como semillero, así como cañas con yemas golpeadas o con yemas brotadas, ya que las mismas ocasionan fallas en la germinación, enraizamiento pobre y retraso en el macollamiento.

Sistema de siembra.
Existen diferentes modalidades de siembra como son cadena simple, y simple traslapada, cadena doble simple y doble traslapada. Se recomienda utilizar cadena doble traslapada, con el objetivo de asegurar una alta densidad poblacional, y alto rendimiento de campo. 
La caña de azúcar es una especie particularmente exigente en cuanto al desarrollo actividad y profundidad de su sistema radicular. Por tanto es necesario que los suelos a ser destinados a este cultivo sean profundos, fértiles, bien aireados y que tengan buena estructura y elevada capacidad de retención de agua. Los terrenos que se reservan para el cultivo de la caña de azúcar, no siempre pueden ser utilizados tal como se encuentran; frecuentemente hay que efectuar algunos trabajos para ponerlos en condiciones antes de la implantación del cultivo. Se deben eliminar todos los posibles obstáculos (cocoteros, arboles, tocones, etc.) a fin de permitir el empleo de maquinas utilizadas en la preparación de del suelo y facilitar las operaciones de cosecha y transporte.
La parcela debe ser muestreada para determinar la fertilidad, los requerimientos de correctivos y nutrientes del suelo. Aunque la caña de azúcar tolera bien una amplia gama de pH, el encalado es necesario cuando el mismo es inferior a 5,5.
Control de maleza.
Control químico 90%, control manual 2% y control mecánico 8%

Método manual.
Utilizado en zonas marginales del cultivo, en explotaciones muy pequeñas, de difícil mecanización por la topografía del terreno, y donde participa mayormente la mano de obra familiar. También es usado en parcelamientos campesinos y explotaciones medianas, cuando la aplicación de productos químicos no ha sido eficaz. 

Metodo mecánico.
Se basa en el efecto que sobre las malezas ejercen los implementos acoplados al tractor. Una buena preparación de tierras permite a la plantilla emerger con muy pocas malezas, que con un método efectivo de control, puede llevar el cultivo al "cierre", es decir, cubrir la superficie con el follaje y controlar las malezas por sombrío.

El método mecánico de control de malezas es usado en explotaciones con dotación adecuada de maquinaria v ron clima v topografía favorables.

Metodo químico.
Como es sabido, la gran mayoría de los productos químicos requieren que las malezas estén comenzando su germinación o estén en las etapas iniciales decrecimiento, y que haya suficiente humedad en el suelo, para actuar eficientemente. El producto o productos químicos a utilizar deberán ser seleccionados en función de la predominancia de tipos de maleza, bien sea gramíneas, ciperáceas o de hoja ancha (dicotiledóneas).

Control de plagas y enfermedades.

Control cultural: realizar rastreo profundo en nuevas plantaciones o en renovaciones y subsolar a mas de 60 Cm de profundidad con el objetivo de matar larvas y pupas y exponerlas al sol como también a pájaros y otros enemigos naturales. 
Control químico: Es una alternativa que da buenos resultados, se deben utilizar productos de acuerdo al tipo de insecto plaga detectado en muestreos previos.  

Enfermedades: el mosaico, síndrome de la hoja amarilla, el raquitismo de la soca, escaldadura de la hoja, el carbón, la roya, raya clorótica entre otras.

Plagas: insectos: phyllophaga ssp, aeneolamia postica, diatraea saccharalis entre otras.
Cosecha y corte.

Por constituir la cosecha en un proceso en que se vincula la labor agrícola con la industrial, el establecimiento de la norma diaria tiende a asegurar el máximo aprovechamiento de la capacidad instalada, tanto en la fábrica como en los centros de recepción.

En la planificación de la cosecha son básicos los estimados de caña y el balance de recursos. Los estimados de caña son los pronósticos sobre la cantidad de caña a cosechar y en ellos se definen, tanto la estrategia de corte como la duración de la zafra en cada ingenio.

 La actividad de la cosecha mecanizada es un proceso en cadena que está considerado como la prolongación del proceso industrial de fabricación de azúcar hasta los campos de caña.
El proceso de la cosecha es un proceso continuo y no permite fallas en ninguno de sus eslabones, o sea, cosecha, transportación y recepción, la correcta vinculación entre estos  tres recursos éxito de la gestión para lograr la mayor eficiencia.

En el desarrollo de las zafras de los últimos años se manifiestan un conjunto de irregularidades que evitan alcanzar la eficiencia propuesta, tanto productiva como económicamente, dentro de estas se encuentran:

1.- Comienzo de la zafra con poca madurez de la caña y bajos brix.

2.- Mal abastecimiento de caña a los centrales por baja productividad de las    máquinas y macheteros.

3.- No respeto a la programación de corte.

4.- No contar con cañas de buen rendimiento en la etapa óptima de la zafra.

5.- No contar con todos los programadores necesarios hasta las Unidades Productoras de caña.

6.- Altas pérdidas en cosecha, tanto manual como mecanizada.

7.- Altos por cientos de caña quemada en contra de lo que está establecido por el Ministerio del Azúcar.

 

Ø  La altura de corte inferior de la caña debe ser de 0 a 2 cm, sin desgarramiento.

Ø   La cosecha mecanizada no se realiza en áreas no mecanizables por tener obstáculos o pedregosidad.

Ø  El complejo agroindustrial garantizará la asistencia técnica a las combinadas para cumplir con las 26 indicaciones referentes al corte mecanizado contenidas en las regulaciones de zafra vigentes.

La mayor exigencia estará dirigida a lograr que las pérdidas sean las mínimas

 

Los objetivos de la mecanización agrícola son, entre otros: aumentar la productividad del trabajo, al realizar una máquina el trabajo de varios hombres; humanizar el trabajo; liberar una gran fuerza de trabajo, que puede ser empleada en otras labores; y poner en explotación grandes extensiones de tierra debidamente acondicionadas. 
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